
RESUMEN

A través de más de cien referencias bibliográficas, de 
distintos países y en distintos idiomas, este artículo 
pretende: 1) aclarar la definición de bullying y de “acoso 
escolar”; 2) abordar los roles que tienen lugar en este fe-
nómeno (acosado, acosador, grupo de iguales, escuela, 
familia y sociedad/políticos/medios de comunicación); 
3) presentar datos de la prevalencia del acoso escolar 
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en distintos países y en distintos entornos culturales; y, 
por último, 4) ofrecer un resumen de las propuestas de 
actuación generales en las que parecen coincidir todos 
los expertos sobre el tema. 

Palabras clave: acoso escolar, bullying, prevalencia, 
propuestas, roles.
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ABSTRACT

Through more than 100 bibliographic references, 
from different countries and in different languages, 
this article aims to 1) clarify the definition of bullying; 
2) address the roles that take place in it (harassed, bu-
lly, peer group, school, family and society / political / 
media); 3) present data on the prevalence of bullying 
in different countries and in different cultural envi-
ronments, and finally, 4) provide a summary of the 
general action proposals in which all the experts on 
the subject seem to agree.

Keywords: Bullying, school bullying, roles, prevalence, 
proposals.

RESUMO

Através de mais de cem referências bibliográficas, de 
diferentes países e em diferentes linguas, este artigo 
tem como objetivo: 1) esclarecer a definição de bullying 
e “assédio escolar”; 2) abordar os papéis que ocorrem 
neste fenômeno (intimidado, assediador, grupo de pa-
res, escola, família e sociedade/políticos/meios de co-
municação); 3) apresentar dados sobre a prevalência 
do assédio escolar em diferentes países e em diferentes 
contextos culturais; e, no final, 4) oferecer um resu-
mo das propostas gerais de ação com as quais todos os  
especialistas no assunto parecem concordar.

Palavras-chave: assédio escolar; bullying; prevalência, 
propostas, papéis.

JUSTIFICACIÓN Y PLANTEAMIENTO 

La Declaración Universal de los Derechos del Niño 
recoge el derecho de todos los menores de edad 
a gozar de un sistema educativo y a desarrollarse 
como personas en condiciones saludables y de segu-
ridad. El acoso escolar estaría vulnerando al mismo 
tiempo estos dos derechos fundamentales.

El bullying y el acoso escolar son un problema 
estructural en todos los sistemas educativos del 
mundo. En mayor o menor medida, miles de ni-
ños y niñas sufren cada día malos tratos, insul-
tos, amenazas, coacciones, golpes y humillaciones. 
Muchas veces, las investigaciones ponen su foco 
en un colegio, en una región o en un país, pero al 
tratarse de un problema de grandes dimensiones y 
común a todos los sistemas escolares, es necesario 
abordarlo desde una perspectiva sociológica macro 
y global. 

DEFINICIÓN

Distintos términos

Antes de ofrecer una definición sobre el tema que 
nos ocupa, es importante profundizar brevemente 
en las distintas formas con las que nombramos un 
mismo fenómeno. En un estudio realizado en la 
ciudad de Sevilla (España), se encuestó a menores 
de edad y a adultos sobre las palabras que mejor 
definirían las situaciones de abuso. El resultado 
fue el siguiente:
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Tabla 1. Sinónimos de bullying propuestos  
por escolares y adultos

Los adultos piensan 
que el bullying es…

Los escolares piensan 
que el bullying es…

1. Rechazo 1. Maltrato

2. Meterse con 2. Abuso

3. Abuso 3. Rechazo

4. Maltrato 4. Egoísmo

5. Egoísmo 5. Meterse con

Fuente: elaboración propia con base en Genevat et al. 
(2002).

omprobar, los alumnos identifican el bullying con 
maltrato y abuso, mientras que los adultos (padres 
de familia y profesores) hacen más hincapié en el 
rechazo y en el hecho de “meterse con alguien”.

En el ámbito científico, “bullying”, “acoso escolar” 
y “mobbing” son tres palabras que los expertos uti-
lizan como sinónimos, y a lo largo de este trabajo 
las vamos a utilizar como tales, pero si buscamos 
sus raíces, podemos sacar matices interesantes.

Tabla 2. Definición de los distintos términos

Bullying

Vocablo que proviene de la palabra 
inglesa bully, que significa “matón”. 
Por lo tanto, su traducción literal sería 
la de “matonismo” (o “matoneo”).  
Esta definición nos sugiere la 
existencia de un matón que acosa, 
quizá obviando el hecho de que la 
víctima suele ser objeto de exclusión 
por parte de todo un grupo.

Acoso 
escolar

La traducción literal de “acoso” al 
inglés sería harassment. Y el término 
concreto que se utiliza es el de “peer 
harassment”, poniendo el énfasis en 
que el acoso se da “entre iguales”.

Mobbing

“Mob” en inglés significa “multitud”. 
Por eso, el término mobbing haría 
referencia a un “grupo grande y 
anónimo de personas que se dedican  
al asedio”. En España es más utilizado 
en referencia al acoso laboral.

Fuente: elaboración propia con base en Olweus (1998).

Aún con estos pequeños matices, en la práctica las 
tres expresiones hacen referencia a un mismo fe-
nómeno, que es el que vamos a tratar de definir a 
continuación.  

Definición de bullying / mobbing /  
acoso escolar

Es de vital importancia la definición que se ofrezca 
de un fenómeno tan amplio como el que vamos 
a tratar, ya que guiará el análisis respectivo y las 
soluciones que a plantear. 

En primer lugar, convendría preguntar a aquellos 
que sufren el problema más de cerca: los profeso-
res y los estudiantes. Una encuesta realizada en 51 
escuelas del Reino Unido nos indica lo siguiente: 

Tabla 3. ¿Qué es el bullying / mobbing / 
acoso escolar?

El bullying es… Profesores Estudiantes*

Abuso físico o 
verbal 10 % 33 %

Exclusión social 13 % 5 %

Diferencia de poder 
entre el acosado  
y el acosador

70 % 40 %

Intención de  
hacer daño 25 % 4 %

Atemorizar a la 
víctima 45 % 8 %
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El bullying es… Profesores Estudiantes*

Continuado  
en el tiempo 18 % 5 %

*Edad de los estudiantes: de 11 a 14 años.

Fuente: Naylor, et al. (2006)

Por otro lado, las definiciones más significativas 
que nos ofrecen los expertos son las siguientes: 

Tabla 4. Definición de bullying

Olweus (1998)

“Un alumno es agredido o se 
convierte en víctima cuando 
está expuesto, de forma 
repetida y durante un tiempo, 
a acciones negativas que lleva a 
cabo otro alumno o varios  
de ellos”.

www.childline.
or.uk1  

“Cuando unos alumnos son 
malvados con otros o les hacen 
daño a propósito”.

Informe 
Defensor del 
Pueblo de 
Estados Unidos, 
Farrington 
(1998)

“Opresión reiterada, tanto 
psicológica como física, hacia 
una persona con menos poder, 
por parte de otra persona con 
un poder mayor”.

Estado de 
Colorado (EE.
UU.), Christie 
(2005)

“Cualquier expresión oral o 
escrita, gesto, acto físico o 
cualquier otra forma que esté 
dirigida a causar angustia o 
dolor a uno o más estudiantes”.

Roland (1989)

“Violencia física o mental, 
mantenida a lo largo del 
tiempo por un individuo o un 
grupo contra otro individuo 
que no es capaz de defenderse”.

Fuente: elaboración propia.

Teniendo en cuenta los diferentes aspectos que se-
ñalan estas definiciones, podríamos decir que el 
acoso escolar comprende acciones físicas o psicoló-
gicas, con pretensión de hacer daño y repetidas en 
el tiempo, que se dirigen hacia un alumno inde-
fenso. La potencia de esta definición radica en que 
se refiere, además de lo que serían propiamente los 
abusos, a la indefensión que sufre la persona aco-
sada, la exclusión y la soledad que siente. También 
parece una definición acertada, por cuanto no se-
ñala explícitamente a un individuo o a un grupo 
como los causantes del acoso. Como veremos a 
continuación, alrededor de los casos de abuso hay 
diversos actores y cada uno cumple su propio rol.

Ligado a esta definición, es importante destacar 
que el acoso escolar no ocurre solo entre dos per-
sonas (un acosador y un acosado). Al contrario, 
tiene lugar en un juego de roles entre, al menos, 
la víctima, el acosador, el grupo de iguales, la es-
cuela, la familia y el trío formado por la sociedad, 
los políticos y los medios de comunicación (para 
profundizar en los roles, se recomienda ver Urra 
et al., 2018).

En cuanto a la víctima, una encuesta realizada a 
profesores y a alumnos del Reino Unido nos in-
dica que ambos, a la hora de definir el bullying, 
hacen referencia a la víctima como una perso-
na a la que se le infringe daño físico y psicoló-
gico, y que sufre temor porque es amedrentado  
continuamente (Naylor et al., 2006). 

Respecto al acosador, algunos estudios han demos-
trado que los menores de edad que ejercen acoso 
escolar sobre sus compañeros suelen provenir de 
familias en las que también puede haber agresores. 
En este sentido, en estudios basados en historias 
de vida se han encontrado  hasta tres generaciones 
de acosadores (Lawrence y Adams, 2006). 

1 Página web de apoyo a víctimas de acoso escolar del Reino Unido.
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En cuanto al estatus social de los agresores, bas-
ta decir que encontramos casos de acoso escolar 
tanto en los colegios más elitistas como en los más 
humildes. Los expertos describen tres razones por 
las que el acosador ejecuta sus acciones de bullying 
(Lawrence y Adams, 2006): a) recibe recompen-
sas materiales: las víctimas le terminan dando su 
dinero, su almuerzo, sus juguetes, etc.; b) recibe 
recompensas inmateriales: siente poder y una posi-
ción superior; y c) siente cierta impunidad, ya que 
suele elegir a aquellos compañeros que no confe-
sarán el abuso ante los profesores. Otras investi-
gaciones inciden en que la sensación de poder es 
el principal reforzador del acosador, por eso eli-
gen a víctimas que consideran débiles y sumisas,  
“dominables” (Patterson, 2005).

En los párrafos anteriores, hemos definido a la víc-
tima y al agresor. Sin embargo, el maltrato escolar 
siempre se produce en un contexto, en el seno de 
un grupo de iguales que bien puede tomar partido 
por el agresor o bien puede defender a la víctima. 
Para referirse a este grupo, los artículos utilizan el 
término inglés “bystander”, que podríamos tradu-
cir como “testigo” —o de manera más coloquial, 
como “mirón” —. El papel que juegan estos “tes-
tigos” es fundamental y pueden clasificarse en el 
grupo que refuerza el acoso (Lodge y Frydenberg, 
2005; Rigby y Johnson, 2005), en el grupo que 
defiende al acosado (Rigby y Johnson, 2005 y 
2006) y en el grupo que ignora la situación (Lodge 
y Frydenberg, 2005)

Desde la perspectiva de la escuela, hay que resal-
tar que es el escenario físico donde se produce el 
bullying, pero cuya organización interna juega un 
papel activo en las dinámicas de abuso. De esta 
manera, podríamos hablar de la escuela como es-
cenario de los abusos y de la escuela como agen-
te activo de los abusos. Es importante la postura 
que asume la Dirección de la escuela (Charach 
et al., 1995), la relación entre los estudiantes y el 
equipo profesional del colegio (Olweus, 1987), las 
políticas de prevención y abordaje de los casos, la  

supervisión de los espacios donde se suelen produ-
cir los abusos (Murphy et al., 1983) y, en definitiva, 
el “clima escolar” y si es propenso a la cooperación 
y a la resolución pacífica de conflictos.

Dentro de la escuela, todos los estudios coinciden 
en subrayar la gran importancia que tiene el rol de 
los profesores en los casos de acoso escolar. Ante 
una agresión, el papel del profesorado puede ju-
garse de diferentes maneras, que influyen positiva 
o negativamente tanto en la víctima como en el 
agresor (Yoon y Kerber, 2003).

Fuera de la escuela, diversos estudios (Smokowski 
y Kopasz, 2007; Rodkin y Hodges, 2003) indagan 
sobre el papel de las familias de los estudiantes víc-
timas del acoso, pero también sobre las familias de 
los agresores. En las familias de las víctimas, se ob-
serva que hay cierta sobreprotección; mientras que 
en las familias de los agresores se manifiesta un alto 
grado de permisividad ante las conductas violentas. 

Para finalizar, la escuela no es un ente separado 
de la sociedad, sino que representa y refleja a la 
sociedad misma. Esta afirmación tiene una gran 
relación con los casos de acoso escolar, ya que en 
el fondo las víctimas del bullying son muchas veces 
marcadas socialmente. 

Por ejemplo, en una sociedad homófoba y hostil 
a la inmigración no es de extrañar que los alum-
nos inmigrantes y los alumnos homosexuales sean 
excluidos también por sus compañeros de escue-
la. Un estudio de la prensa española (Márquez y 
Jáuregui, 2005) nos muestra cuatro actitudes sig-
nificativas ante los casos de acoso escolar: el dis-
curso político de negación del conflicto (“se trata 
de casos aislados”), el discurso reivindicativo de 
los profesores (“faltan medios para controlar”), el 
discurso comprometido de los especialistas (con 
multitud de recomendaciones y una invitación 
al “cambio en los ambientes escolares”) y, lamen-
tablemente, la ausencia de los alumnos (tabú y  
silencio por parte del grupo de iguales).
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PREVALENCIA. CIFRAS DE ACOSO 
ESCOLAR EN DIFERENTES PAÍSES

Europa

Noruega:

Un estudio transnacional mostraba los siguientes 
datos para Noruega:

Tabla 5. Prevalencia del bullying en Noruega

Sexo Edad

To
ta

l

C
hi

ca
s

C
hi

co
s

10
 a

ño
s

11
 a

ño
s

12
 a

ño
s

13
 a

ño
s

14
 a

ño
s

% de 
alumnos 
víctimas 
de acoso 
escolar

10,0 9,1 11,1 12,4 11,9 9,5 10,0

Si
n 

da
to

s

Fuente: McLaughlin et al. (2005).

Suecia:

Según un estudio reciente de Unicef (2007), al-
rededor del 15 % de los escolares suecos sufriría 
conductas de acoso escolar.

Finlandia:

En Finlandia, al igual que en el resto de los países 
nórdicos, se han hecho estudios sobre el acoso es-
colar desde la década de los setenta, y a partir de 
1990, se lleva a cabo una encuesta nacional cada 
cuatro años. En la encuesta de 1990, se contabi-
lizó 7,6 % de alumnos agredidos, pero en 1998 
este porcentaje descendió drásticamente hasta 
1,4 %. En el año 2002, con una muestra de 57 385 
estudiantes de entre 14 y 17 años de edad, los  
resultados fueron los siguientes (Serrano, 2006):

• El 5 % de los chicos y el 4 % de las chicas de 14 
años habían sido intimidados por lo menos una 
vez a la semana.

• Para ambos sexos, los porcentajes descendían a 
3 % en los 15 años y a 1 % en los 16 años. 

Italia:

Un estudio desarrollado en 1997, en cinco ciuda-
des del norte, centro y sur del país, reveló los si-
guientes datos sobre alumnos de 11 a 14 años de 
edad:

Tabla 6. Prevalencia del acoso escolar en Italia

Chicos Chicas Total

Han sido víctimas de 
acoso escolar alguna 
o más veces.

25 % 27,8 % 26,4 %

Son víctimas de 
acoso escolar una vez 
a la semana o más.

10,2 % 8,7 % 9,5 %

Han sido agresores 
alguna o más veces. 23,4 % 16,4 % 20 %

Son agresores una 
vez a la semana o 
más.

10,6 % 5,3 % 8,1 %

Fuente: Defensor del Pueblo (1999).

Reino Unido:

En octubre de 1997, el suicidio de una estudiante 
en Londres a causa del acoso al que era sometida 
encendió todas las alarmas y se comenzaron a to-
mar las primeras medidas anti bullying.

Un estudio realizado en el año 2002 con una 
muestra de 416 estudiantes arrojó los siguientes 
resultados:
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Tabla 7. Prevalencia del acoso escolar  
en el Reino Unido

Nunca Algunas 
veces

Muchas 
veces

Me llaman por 
motes 22,1 % 59,9 % 17 %

Se burlan de 
mí de manera 
hiriente

27 % 60,8 % 11,1 %

Mienten sobre mí 32 % 51 % 16,1 %

Me pegan y  
golpean 48,6 % 40,9 % 9,9 %

Me excluyen,  
me ignoran 52,2 % 40,6 % 6,3 %

Me amenazan 63,9 % 27,2 % 7,7 %

Fuente: McLaughlin et al. (2005).

Una encuesta realizada en el año 2006 a escala 
nacional ofreció los siguientes datos:

Tabla 8. Prevalencia del bullying en el Reino Unido

Sexo Edad

To
ta

l

C
hi

ca
s

C
hi

co
s

10
 a

ño
s

11
 a

ño
s

12
 a

ño
s

13
 a

ño
s

14
 a

ño
s

% de 
alumnos 
víctimas 
de acoso 
escolar

12,2 11,8 12,7 18,7 13,1 12,1 10,5 7,6

Fuente: Smith (2006).

Países Bajos:

En el año 2000, los datos sobre acoso escolar en 
los Países Bajos eran los siguientes:

Tabla 9. Prevalencia del bullying en los Países Bajos

Sexo Edad

To
ta

l

C
hi

ca
s

C
hi

co
s

10
 a

ño
s

11
 a

ño
s

12
 a

ño
s

13
 a

ño
s

14
 a

ño
s

% de 
alumnos 
víctimas 
de acoso 
escolar

13,9 13,1 14,8 14,7 16,6 14,2 10,3 7,1

Fuente: Smith (2006).

Irlanda:

Un estudio a gran escala realizado en 1999  
mostraba el siguiente panorama (Defensor del 
Pueblo, 1999):

• El 5 % del alumnado de primaria y el 2 % del 
alumnado de secundaria afirmaron haber sido 
acosados al menos una vez por semana.

• El rango de edad en el que se registraron más 
agresiones fue de 13-14 años.

• El 50 % de los estudiantes encuestados afirma-
ron que se unirían para acosar a otro compañe-
ro “si este les caía mal”.

• Al preguntar a los alumnos si denunciarían ante 
los profesores un caso de acoso, se comprobó 
que esta posibilidad descendía notablemente  
según aumentaba la edad del alumno.

Bélgica:

No se ha desarrollado ningún estudio a escala 
nacional debido a las diferencias entre el sistema 
educativo flamenco y el sistema educativo valón. 
De esta manera, un estudio realizado en el año 
2003 entre 2900 estudiantes valones obtuvo los 
siguientes resultados (Serrano, 2006, pp. 44-45):

• El 65,8 % del alumnado era víctima de burlas.
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• El 34 % del alumnado era víctima de rumores.

• El 29 % del alumnado era víctima de violencia 
física.

• El 6,4 % del alumnado declaraba haber sido 
víctima de acoso sexual.

• El 3,5 % del alumnado declaraba haber sido 
amenazado con armas.

Dinamarca:

En 1998, una encuesta a 5200 alumnos mostraba 
que el 25 % afirmó haber sido víctima de acoso 
escolar (Monclús y Saban, 2006, p. 24).

Alemania:

A finales de la década de los ochenta, se creó la 
Comisión Gubernamental Independiente para 
la Prevención y Control de la Violencia, que en-
tre sus numerosos campos de estudio incluía la 
violencia escolar. Desde entonces, se han reali-
zado varios estudios en los diferentes Länder (es-
tados federados), que arrojan los siguientes datos  
(Defensor del Pueblo, 1999):

• El 5,8 % de las chicas declaran haber sufrido 
acoso escolar, frente a 3,7 % de los chicos.

• La franja de edad más violenta es la de 13-15 
años.

Portugal:

El primer estudio sobre bullying se llevó a cabo en 
la ciudad de Braga y su extrarradio, en el año 1997, 
con una muestra de 6.100 alumnos. Los resultados 
fueron los siguientes (Defensor del Pueblo, 1999):

• La violencia física directa era la más frecuente 
en primaria tanto para chicos como para chicas.

• Todos los tipos de maltrato decrecían con la 
edad.

• Las chicas tendían a utilizar un tipo de maltrato 
más indirecto que el de los chicos.

Tabla 10. Prevalencia del acoso escolar en  Portugal

Chicos Chicas Total

Fueron víctimas 
(tres o más veces 
en el trimestre)

24,2 % 18,7 % 21,6 %

Fueron agresores 
(tres o más veces 
en el trimestre)

20,5 % 9,6 % 15,4 %

Fuente: Defensor del Pueblo (1999).

Francia:

En 1993, el Ministerio del Interior francés detectó 
771 agresiones graves contra escolares. Desde en-
tonces, se han venido haciendo estudios anuales y, 
por ejemplo, el de 1999 recogió 240 000 incidentes 
violentos en los institutos, de los cuales 2,6 % eran 
considerados como graves (Serrano, 2006,   p. 46).

Una encuesta nacional en el 2001 hablaba de 
71,6 % de alumnos que fueron víctimas de vio-
lencia verbal, 24,6 % fueron víctimas de violencia 
física, 23,6 % fueron víctimas de actos xenófobos, 
50,3 % fueron víctimas de robos y 8 % fueron  
víctimas de extorsión (Serrano, 2006, p. 46). 

España:

En España, en 1999 el Defensor del Pueblo de 
Madrid elaboró un detallado informe sobre la vio-
lencia escolar. Sin embargo, el 21 de septiembre 
de 2004 se suicidó Jokin, un joven vasco de 14 
años, víctima de un acoso escolar brutal, y fue este 
triste caso el que hizo que se tomaran las primeras  
medidas sobre el tema del bullying.

El Centro Reina Sofía para el Estudio de la Vio-
lencia realizó una encuesta en el 2005, y cifró en 
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14,5 % el porcentaje de estudiantes víctimas del 
bullying (Serrano, 2006, p. 37).

En el 2006, se presentó el estudio “Cisneros X”, 
que señalaba que 17,7 % de los alumnos entrevista-
dos había sufrido cinco o más comportamientos de 
acoso y violencia escolar (Oñate y Piñuel, 2006). 

América

Canadá:

Una encuesta nacional de 1997 (Pepler, 2007), 
con una muestra de 4743 estudiantes, indicó que 
6 % de los alumnos agredieron a sus compañeros 
más de una vez en las seis semanas anteriores al 
estudio. En cuanto a las víctimas, sumaron 15 % 
del total de estudiantes encuestados. 

Este estudio refirió la frecuencia con que se pro-
ducían las conductas de acoso: una vez cada sie-
te minutos en el patio de recreo y una vez cada  
veinticinco minutos en el aula.

Estados Unidos:

En el año 2005, una encuesta realizada a 1083 
alumnos de siete estados, con edades compren-
didas entre 9 y 13 años, mostraba los siguientes 
datos:

Tabla 11. ¿Con qué frecuencia eres acosado?  
(Estados Unidos)

Total Chicos Chicas

Cada día 8,3 % 11 % 5,5 %

Cada semana, 
pero no cada día 6,6 % 3,9 % 6,2 %

De vez en 
cuando, pero no 
cada semana

7,6 % 4,9 % 10,5 %

Nunca 85,5 % 88,5 % 82,8 %

Fuente: Brown et al. (2005).

Tabla 12. ¿Con qué frecuencia sientes miedo a la 
hora de ir al colegio por culpa del bullying?  

(Estados Unidos)

Total Chicos Chicas

Cada día 4,5 % 5,4 % 3,4 %

Cada semana, 
pero no cada día 2,1 % 1,2 % 3,1 %

De vez en 
cuando, pero no 
cada semana

7,6 % 4,9 % 10,5 %

Nunca 85,5 % 88,5 % 82,8 %

Fuente: Brown et al. (2005)

Tabla 13. ¿Con qué frecuencia acosas a  
tus compañeros? (Estados Unidos)

Total Chicos Chicas

Cada día 14,7 % 16,6 % 12,7 %

Cada semana, 
pero no cada día 5,3 % 6,1 % 4,4 %

De vez en 
cuando, pero no 
cada semana

21,5 % 22,2 % 20,7 %

Nunca 58,5 % 55,1 % 62,2 %

Fuente: Brown et al. (2005)

También en el 2005, la Encuesta Nacional sobre 
el Clima Escolar revelaba que 65 % de los alum-
nos homosexuales habían sido víctimas de acoso 
escolar (O’Hanlon, 2006). Las investigaciones 
más recientes mostraron un aumento de la tasa de 
acoso a 90 % de los alumnos, una cifra realmente 
alarmante (Mozes, 2007).
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Chile:

En noviembre del 2006, los medios de comuni-
cación chilenos recogían la noticia del suicidio de 
Pamela Pizarro, estudiante de 13 años de edad. 
Sus compañeras de clase la acosaban de manera 
brutal y consumó su suicidio mientras chateaba 
con algunas de ellas y recibía mensajes amenazan-
tes. Los padres de Pamela incluso comprobaron 
que momentos después de su muerte su hija reci-
bió dos correos electrónicos que decían: “Por fin te 
decidiste a hacerlo” y “qué bueno que ya no estás 
en este mundo, maldita” (Lobo y Salas, 2006). 
A las pocas semanas, se presentó ante el Congre-
so una propuesta para comenzar una campaña  
nacional contra el maltrato escolar.

Antes de este triste suceso, un estudio nacio-
nal realizado en el 2003 arrojaba los siguientes  
resultados:

Tabla 14. Prevalencia del bullying en Chile

Han sido 
víctimas de 

acoso escolar

Frecuencia con 
la que han sido 

víctimas del acoso

Alumnos 
entre 7 y 10 
años N=2150

32,4 %

De 1 a 10 veces: 
86,8 %

De 11 a 90 veces: 
11,4 %

Más de 90 veces: 
1,8 %

Alumnos 
entre 11 y 18 
años N=1114

29,3 % Sin datos

Fuente: Adimark y la Fundación Paz Ciudadana (2004).

Brasil:

La Unesco hizo un estudio en las ciudades de 
Brasilia, Fortaleza, Curitiba, Río de Janeiro y São 
Paulo, y demostró que aproximadamente 60 % 
de los jóvenes entre 14 y 19 años habían sufrido  
algún tipo de violencia en la escuela (Del Picchia 
y Kühn, 2007).

Otro estudio, realizado por el Observatorio de la 
Infancia, muestra que el 40,5 % de los 5785 alum-
nos encuestados se ha visto envuelto en agresiones 
dentro de la escuela (Lopes y Saavedra, 2007).

Argentina:

En Argentina, no se habla de “acosar”, sino de 
“bulear” (adaptación del término bullying). Los 
principales grupos agredidos son: alumnos/as con 
sobrepeso, que llevan gafas y que son de corta  
estatura. 

Las últimas cifras apuntan que 240 000 adoles-
centes sufren acoso escolar. De estos, el 9 % sufre 
lesiones severas, el 17 % faltaría a las clases para 
evitar el acoso y el 6 % habría pensado alguna vez 
en el suicido. Como podemos comprobar, se trata 
de un problema de gran magnitud. 

El caso mediático que hizo saltar las alarmas tuvo 
lugar en el año 2000, cuando Javier Romero, de 
19 años, cansado de que le apodasen “Pantriste” 
en relación con un personaje de dibujos animados, 
disparó contra dos de sus compañeros y mató a 
uno de ellos (Diario26, 17 de junio de 2006).
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Asia

Israel:

Una encuesta realizada en Israel entre 921 alum-
nos de 12 a 15 años, tanto judíos como musul-
manes, mostraba los siguientes resultados:

Tabla 15. Porcentaje de alumnos  
que han sido víctimas de acoso en Israel

Acoso 
físico

Acoso 
verbal

Acoso 
relacional

Total 4,6 % 9,2 % 6,8 %

Chicos 6 % 10,3 % 4,5 %

Chicas 3,2 % 8,1 % 9,1 %

Fuente: Wolke y Samara (2004).

Estos porcentajes no son tan altos como en otros 
países, pero la preocupación de las autoridades 
israelíes reside en la pasividad de los compañeros 
ante las situaciones de abuso. Aunque aquellos que 
apoyan a los agresores son una minoría, lo normal 
es que los alumnos ignoren las situaciones de aco-
so que viven en sus aulas, sobre todo los estudian-
tes de secundaria (Rolider y Ochayon, 2005).

Corea del Sur:

Una encuesta realizada a 1759 estudiantes de ins-
titutos de Seúl y Anyang mostraba lo siguiente 
(Shin Kim et al., 2005):

• El 14 % de los encuestados había sido víctima 
de acoso escolar, el 17 % había sido agresor y 
el 9 % había sido al mismo tiempo agredido y 
agresor.

• El 26 % de las víctimas de bullying había pen-
sado en el suicido en los seis meses anteriores 
a la realización de la encuesta, porcentaje que 
aumentó hasta 35,7 % entre los que habían sido 
víctimas y agresores al mismo tiempo. 

Turquía:

Una encuesta hecha en el 2004 con alumnos del 
equivalente a 4.º de la eso (Educación Secunda-
ria Obligatoria) y bachillerato (entre 15 y 18 años) 
arrojaba los siguientes datos:

Tabla 16. Datos sobre acoso escolar en Turquía

Se habían peleado en los últimos  
doce meses 42 %

Recibieron heridas en peleas en los 
últimos doce meses 7 %

Fueron víctimas de bullying en el 
último trimestre 30 %

Ejercieron bullying sobre otros durante 
el último trimestre 19 %

Introdujeron un arma en el recinto  
del colegio 8 %

Fuente: Alikasifoglu et al. (2004).

Japón: 

En Japón, no se utiliza el término bullying, sino 
que el acoso escolar es denominado “ijime”.

El Ministerio de Educación japonés define el ijime 
como “una forma particular de agresión, física o 
psicológica, que es llevada a cabo unilateral y con-
tinuamente contra alguien más débil que el agre-
sor, con ánimo de causar daño”. Esta definición es 
muy similar a las que se usan en Europa y Estados 
Unidos, pero el ijime tiene una característica muy 
peculiar: los estudios apuntan a que es consecuen-
cia directa del sistema escolar japonés, que inten-
ta mantener a toda costa la uniformidad, siendo 
hostil hacia aquellos que se muestran diferentes  
(Tamaki, 2006). Tuve la oportunidad de com-
probar este extremo en un viaje que hice a Tokio, 
donde aprendí un refrán popular sobre el sistema 
educativo japonés: “Si una tabla sobresale de la ta-
pia, golpéala con el martillo hasta que quede a la 
altura de las demás”.
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Esta cierta “institucionalización” del ijime hace 
que tenga dos características propias, diferentes a 
las del resto de los países (Taki, 2001): 

• La mayoría de las agresiones tiene lugar den-
tro del aula y no en el patio de recreo, en el  
comedor o en los trayectos hacia la escuela.

• Que un alumno mayor abuse de otro de me-
nor edad no suele ser común. La mayoría de las 
agresiones tienen lugar entre chicos y chicas de 
la misma edad. 

El ijime despertó la atención de los medios de co-
municación y la sociedad japonesa tras el caso del 
alumno Kiyoteru Okochi, de 13 años de edad, que 
se suicidó en 1995 tras dejar una carta en la que 
relataba el acoso continuo al que era sometido. 
A partir de este año, los datos son los siguientes 
(Bookmice, s. f.):

• En el curso escolar 1996-1997, se registraron 
51 544 casos de ijime en los 13 693 colegios  
públicos existentes. 

• Se calcula que son sometidos a ijime 27 % de los 
alumnos de primaria y 36 % de los alumnos de 
educación secundaria. 

• En 1996 fueron detenidos 426 alumnos  
acusados de ijime.

En conclusión, podríamos afirmar que el acoso 
escolar es un problema estructural del sistema  
educativo japonés.

Bangladesh:

La tasa de acoso escolar en este país se sitúa en el 
11 % (Ahmed y Braithwaite, 2006). 

Kuwait:

Las principales causas de acoso escolar en Kuwait 
parecen ser la apariencia física y el estatus social. 
Sin embargo, no se dispone de más datos debido a 

que el bullying “se oculta”: los estudiantes viven el 
acoso en silencio y los colegios son reacios a hacer 
estudios (Chidi, 2007).

India:

Un estudio a escala nacional, realizado en 2004, 
mostraba que un 7 % de los alumnos eran agreso-
res, 9 % son víctimas y 6 % son víctimas y agre-
sores al mismo tiempo. Durante el análisis de los 
datos de la encuesta, se llegó a la conclusión que 
en cada aula existía un 3-4 % de alumnos que eran 
sistemáticamente agredidos. En las zonas más in-
dustrializadas del país, como Hyderabad, que es 
la capital tecnológica de la India, se constata un 
aumento del acoso a través de internet y el teléfono 
móvil (Sehgal, 2004).

Otra encuesta más reciente, realizada en 2006 en-
tre 500 escolares de 8 a 12 años de edad de la ciu-
dad de Bombay, mostraba que un 31,4 % habían 
sido víctimas de acoso escolar. Este porcentaje se 
disparaba a un 36,2 % en el caso de los varones, y 
bajaba hasta un 28,5 % en las mujeres. Las agre-
siones psicológicas son más comunes que las físicas 
pero, aun así, un 5 % de los encuestados habían 
sufrido daños físicos (Kshirsagar et al., 2007). 

En India, todavía se considera el ser víctima de aco-
so escolar como parte de un proceso madurativo, 
y quizás no se preste la debida atención al bullying 
como problema estructural (Maganti, 2004). 

Oceanía 

Australia:

La primera gran encuesta realizada por el Gobier-
no Australiano se realizó en 1994, entre 39 000 
estudiantes de 7 a 17 años. El resultado final mos-
traba que 19 % de los alumnos había sufrido acoso 
escolar (Rigby y Johnson, 2005). 

Una encuesta más reciente, del año 2006, arroja 
peores datos (Rigby y Johnson, 2006): 
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• En primaria, 26 % de los chicos y 21 % de las 
chicas sufrieron acoso escolar.

• En secundaria, 30,6 % de los chicos y 20 % de 
las chicas sufrieron acoso escolar.

África

Sudáfrica:

La tasa de acoso en la escuela era de 38 % en 1990 
(Richter et al., 2000). Una investigación más re-
ciente, realizada en 2004, muestra los siguientes 
resultados (Greeff, 2004):

• El 61,1 % de los chicos y el 51,7 % de las chicas 
habían sido víctimas de algún tipo de acoso.

• El 13 % de los encuestados declaró ser víctima 
de abusos varias veces a la semana.

• Las tasas de acoso tienden a disminuir en los 
cursos superiores, pero son similares para  
distintos grupos étnicos.

Zimbabwe:

Un estudio hecho en 1994 reflejó que 16 % de los 
alumnos habían sido víctimas de acoso escolar. El 
18 % eran agredidos al menos una vez a la semana. 
Al tratarse, en mucho casos, de escuelas que cuen-
tan con internado, el lugar más frecuente de los 
abusos eran los dormitorios (Zindi, 1994). 

De un tiempo para acá, las autoridades educati-
vas de Zimbabwe se han planteado la puesta en 
marcha de políticas anti bullying. Por ejemplo, 
quieren acabar con los “ritos de iniciación” que se 
producen en el paso de la escuela al instituto y que 
consisten en hirientes novatadas (The Herald, 14 
de enero de 2014). 

Nigeria:

Un estudio desarrollado recientemente en escue-
las públicas y privadas de Benin City, con 300 

alumnos de 12 a 15 años, muestra las siguientes  
conclusiones (Egbochuku, 2007):

• El 62 % de los encuestados declaró haber sido 
víctima de un acoso moderado y el 5 % declaró 
haber sido víctima de un acoso severo.

• El 81 % de las chicas y el 68 % de los chicos 
fueron víctimas de acoso escolar. 

• El 77 % de los chicos y el 62 % de las chicas 
reconocieron haber participado alguna vez en 
casos de acoso escolar como agresores.

• La gran mayoría de los abusos, el 74 %, son co-
metidos por alumnos de cursos superiores al de 
la víctima.

POSIBLES SOLUCIONES, 
PROPUESTAS, EXPERIENCIAS, 

ACTUACIONES

Muchos adultos que fueron víctimas de abusos re-
latan ahora que sienten amargura y enfado por no 
haber recibido ninguna ayuda, o que las ayudas 
que les prestaron no sirvieron para nada o incluso, 
en el peor de los casos, empeoraron la situación 
(Lynch, 2004). Por este motivo, la lucha contra el 
bullying debe ser objeto de reflexión.

A continuación, no haremos referencia al tra-
tamiento clínico de víctimas y agresores, sino a 
aquellas actuaciones que afectan la globalidad del 
fenómeno, centrándonos en cuatro grandes áreas: 
la legislación, la prevención, la información y la 
acción directa.

Tratamiento legal

En Estados Unidos, quince estados cuentan con 
leyes específicas sobre el acoso escolar. Todas es-
tas leyes fueron aprobadas entre los años 2001 y 
2002, y tratan de atajar el problema del bullying 
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que, como hemos visto en apartados anteriores, 
es una auténtica epidemia en la escuela estadou-
nidense. Todas las disposiciones legales aprobadas 
tienen una serie de principios rectores en común, 
que son los siguientes (Furlong et al., 2003):

• Promueven la puesta en marcha de políticas,  
estrategias y programas de prevención.

• Apuestan por la formación en materia de acoso 
escolar del personal de los centros educativos, 
tanto el docente, como el no docente.

• Disponen medidas para favorecer que los 
alumnos notifiquen los casos de acoso a las  
autoridades educativas.

• Disponen medidas de protección para las 
 víctimas.

• Promueven el intercambio de información en-
tre el personal de los centros educativos y los 
 alumnos.

Como recomendaciones a la hora de redactar 
una legislación anti bullying, podemos citar las  
siguientes (Limber y Small, 2003):

• Incluir una definición clara y precisa de lo que 
es el bullying.

• Obligar a las instituciones educativas a adoptar 
políticas anti bullying a un nivel macro, meso y 
micro.

• No centrarse exclusivamente en el fomento de 
las denuncias por parte de los estudiantes, ya 
que la prevención muchas veces resulta más  
sencilla y aporta mejores resultados.

• No implementar políticas de tolerancia cero 
contra los agresores pues, como vimos antes, las 
personas que acosan también sufren problemas 
que hay que abordar de manera amplia y no 
solo con sanciones.

• Incluir los medios presupuestarios suficientes 
para la puesta en práctica de las políticas anti 
bullying a corto, a mediano y a largo plazo. 

Además de la normativa vigente, en el tratamien-
to legal del acoso escolar no debemos olvidar la 
gran importancia que tiene la jurisprudencia. Las 
sentencias judiciales que se dictan en casos de  
bullying dan o quitan importancia a este fenóme-
no, y pueden remarcar o no la responsabilidad de 
los poderes públicos a la hora de crear una escuela 
integradora y segura para todos (Zirkel, 2003). 

Tratamiento preventivo

El nivel más básico de prevención pasa por algo 
tan sencillo, pero en ocasiones tan difícil, como 
hacer cumplir las normas básicas de convivencia 
en la escuela. En este aspecto, el llamado “clima 
escolar” juega un papel decisivo.

Los expertos señalan que en el clima escolar hay 
dos variables clave:

• La organización interna de las aulas, la for-
ma como los profesores gestionan las clases. Los 
expertos señalan cuatro aspectos que, correcta-
mente controlados, hacen que las conductas de 
acoso escolar se minimicen: atención y cuidados 
hacia los alumnos, enseñanza, escucha e inter-
vención ante los problemas (Roland y Galloway, 
2003).

• La organización de los espacios comunes, ta-
les como los patios de recreo o los comedores. 
La supervisión de estos lugares por un adulto o 
el propio diseño arquitectónico de estos espacios 
pueden ayudar a generar un clima de seguridad 
y convivencia (Leff et al., 2003). 

 La gestión de las aulas y de los espacios co-
munes es resultado directo de las políticas que 
deciden seguir los centros educativos. En este 
sentido, abundan los discursos cargados de bue-
nas intenciones, olvidando también que existen  
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estudios empíricos que respaldan los resultados 
de esas “buenas intenciones”. Por ejemplo, va-
rias investigaciones avalan claramente que la es-
cuela entendida como un proyecto cooperativo 
y participativo es la mejor arma para prevenir el 
acoso escolar.

 En una escuela de Estados Unidos, una inves-
tigación cuantificó los cambios producidos en 
las conductas de acoso escolar tras la puesta en 
marcha de un programa preventivo, que actua-
ba en tres áreas: creación de un clima escolar 
positivo, concienciación para el alumnado y  
formación para el profesorado. 

 Tras solo un año de aplicación de estas políticas 
preventivas, los alumnos víctimas de conduc-
tas de acoso descendieron 9 % (32 % en el caso 
de acoso severo); y una medida paralela de las 
conductas agresivas indicó que estas descendie-
ron 22 % (74 % en el caso de las agresiones más  
graves) (Orpinas et al., 2004).

• Distintos estudios han demostrado que si se es-
tablecen partenariados y relaciones de coopera-
ción entre el personal de los centros educativos 
y los estudiantes, los casos de acoso escolar se 
verán reducidos drásticamente (Root, 2005). 
En esta línea, encontramos ejemplos de escuelas 
en las que los alumnos diseñan el enfoque de las 
políticas anti bullying (Lepkowski et al., 2005), 
la creación de un consejo de estudiantes contra 
el acoso escolar (Lines, 2005) o programas es-
pecíficos que tienen por objetivo construir re-
laciones dentro de la escuela y así disminuir las 
conductas agresivas (DeRosier, 2004).

Tratamiento informativo

Quizá este apartado lo pudimos haber incluido en 
la prevención, pero creo que merece una mención 
especial. Antes de nada, debemos contextualizar la 
época actual en la que nos encontramos: vivimos 
según una lógica informacional, y la producción, 

el tratamiento y la difusión de la información son 
factores claves en la gran mayoría de fenómenos 
que nos rodean. El acoso escolar no escapa a esta 
lógica, que se concreta en tres aspectos:

a. La investigación: fomentar la investigación del 
bullying es una gran arma para combatirlo.

b. La formación: formar a los profesores, al per-
sonal de los centros educativos, a padres y a 
alumnos, con base en las mejores prácticas que 
nazcan de la actividad investigadora.

c. La difusión de la información: concienciar al 
conjunto de la sociedad y abrir canales de co-
municación como líneas telefónicas de atención 
a víctimas o páginas web.

Tratamiento de acción directa

Si aun con una buena ley y unas correctas políti-
cas preventivas surge algún caso de acoso, se debe 
actuar rápidamente para atajarlo y reconducirlo.

Las investigaciones más recientes abogan por la 
reconciliación como única salida tanto para las 
víctimas, como para los agresores y los testigos 
que consienten las agresiones. Esta reconciliación 
se podría resumir con el término “justicia restau-
rativa”, en la que todos ganan y nadie pierde. Los 
expertos traducen a la práctica estos conceptos en 
forma de perdón, reconstrucción del respeto mu-
tuo, vergüenza del agresor y restauración del orgu-
llo del agredido (Ahmed, 2005; Morrison, 2006; 
Ahmed y Braithwaite, 2006).

Como guía para la acción directa, recordan-
do siempre que hay que ser agresivos con el 
fenómeno del bullying y no con quienes lo pro-
tagonizan, las máximas autoridades en la mate-
ria sugieren al profesorado las siguientes acciones  
(Beane, 2006):
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Tabla 17. Acciones contra el bullying

Cómo ayudar a las víctimas Cómo ayudar a los acosadores y acosadoras

Detectando víctimas reales o potenciales. 

Coordinándose los distintos profesores y servicios 
del centro educativo.

Examinando las propias creencias de cada uno sobre 
el acoso escolar.

Rompiendo el código de silencio.

Escuchando a las víctimas.

Actuando de inmediato.

Enviando mensajes claros contra las agresiones.

Movilizando a los testigos de las agresiones.

Trabajando la diferencia.

Potenciando las relaciones con las familias.

Repartiendo el poder de forma igualitaria.

Empoderando a las víctimas.

Dando oportunidades a los alumnos más débiles.

No potenciando sentimientos de culpabilidad.

Fomentando la cooperación y el trabajo en grupo.

Sorprendiéndolos en sus actos.

Teniendo compasión.

Reconociendo a los acosadores reales o potenciales.

No acosando al acosador.

Previendo las consecuencias de conductas 
acosadoras.

Comunicándose con su familia.

Enseñándoles a controlar sus conductas.

Asesorándoles.

Implicando a otros estudiantes en su rehabilitación.

Enseñándoles habilidades de liderazgo.

Incentivándoles y motivándoles.

Ayudándoles a gestionar su ira y agresividad

Haciéndoles reflexionar. 

Enseñando formas positivas de sentirse poderoso.

Implicando a alumnos mayores.

Ayudándoles a comprender por qué acosan a otros.

Ayudándoles a dejar de acosar.

Fuente: elaboración propia. 
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